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aj^u-da l a d iges t ión , y n o irr i ta . 

Levantamiento de la suspensión 

De las Garantías Constitucionales 

El real decreto que publica 
la «Gaceta» de hoy, relativo al 
levantamiento de la suspen­
sión de garantías es general 

Comprende un solo artículo, 
que dice: 

«Queda derogado el decreto 
de 1.° de Noviembre último, 
por el cual se suspendieron las 
garantías expresadas en los ar­
tículos 4.°, 5.°, 6." y 9.", y pá­
rrafos 1.", 2." y 3." del 13 de la 
la Constitución de la monar­
quía.» 

El decreto fué anteanoche 
transmitido por medio de te­
legrama al Sr. Gobernador de 
esta provincia. 

ipillS L¿ Wi ! 

Y hay mucho que decir, y 
sobre todo, mucho que inda­
gar; que decir cuales fueron 
las traiciones, los delitos de 
lesa patria, que indagar quie­
nes fueron los culpables. 

Hay que saber porque fué 
encarcelado nuestro director y 
porque se cometieron on su 
persona tantos atropellos. 

Hay que siber porque la 
prensa más perezosa que dili­
gente no supo revindicar en­
tonces su derecho y salvar su 
dignidad. 

Hay que indagar, pero ¿para 
qué hacer índices? hay que in­
dagarlo y decirlo todo y todo 
lo indagaremos y diremos. 

Hoy no hacemos sino empe­
zar. Dias y misbresnos quedan 
para seguir tejiendo. 

Tejamos pues y tejamos sin 
vacilaciones y reparos, ahora 
como siempre llamando á cada 
uno por su nombre. 

Nunca es tarde... 

gun oaso. Tal era la inTasióa moretista 
que amenazaba deaoargar sobr» las pro-
vinoias, qna hay quien asagura que Sa-
gasta tuvo quo hacerle oonsideraoioaes 
ttl preopinante, para qua reservaBS á sus 
amiifos, no sa fueran & gastar todos ea 
el cjaroioio d« oarge». 

Reba'ados j a !<)Í5 noveles, arremetía-
ron eoatra todo i ) nxistente y ante el 
exies) de preteüiluiatoa y la falta de car­
gos subatanoioáos, acordaron pronua-
oií^rse contra Io« técnicos. 

E! primer tóoni loque ha oaido es al 
Sr. Gortejarena á uoaya> Direooióa de 
Sanidad irá probablemente el doetor Pá­
lido. Pero esto es un incidente del pro-
nunoiamieuto. 

L i verdadera batalla fué contra los 
funcionarios de Haeieuda, que hoy usu­
fructúan todas las Direcciones. 

Tal fue el empuje, que será lo más pro­
bable que se nombren políticos para ta­
les cargos. 

Hay otros técnicos en peligro. ¿Cuales 
serau? 

l o s fommHstas 
El lanea por la noche sa reunirán en 

BU Circulo pira oír la palabra do su jefe. 
Se agunrda con axpectación el discurso 
del Sr. Romero Robledo, 

Loa allvollatam 
Ei lunes por la tarde se reunirán en 

íu Casino los aílveütas y quizás oigau 
al jefe. 

El acto de adhesión se ha aplazado 
para ocasión mejor; 

X. 
10 de Marzo de 1901 

¿Se puede?... Parece que sí. 
Ya no hay suspensión; el go­
bierno ha tenido la bondad de 
levantar las garantías constitu­
cionales y nos permite escribir 
en completa libertad. 

Harto sabemos que, como di­
jo el poeta: 

...el cambiar de postura 
solo es cambiar de dolor: 

que si ya no tenemos censores, 
quedan fiscales, y á falta de 
tachones previos nos aguardan 
las denuncias consiguientes; 
pero así y todo, bueno será 
cantar un himno atronador, 
grandioso en honor de la liber­
tad que el gobierno nos con­
cede nuevamente. 

Y pues que se puede escri­
bir, escribamos... pero ante to­
do saquemos la cabeza. 

Allá vá, pues. HERALDO DE 
MURCIA á luchar por lo que 
siempre ha luchado, y á de­
fender lo que defendió desde 
que tomó puesto en el estadio 
de la prensa. 

Somos lo que fuimos. La im­
posibilidad de hablar nos ha 
hecho enmudecer. 

Lo que ©n muchos dias ca­
llamos, podremos decirlo aho­
ra con entera libertad. 

Ante ninguna consideracipn 
hemos de detenernos. No ne­
cesitamos hacer protestas de 
sinceridad ni de vigor en la 
censura. Nuestra historia ha­
bla por nosotros. Ni denuncias, 
ni procesos, ni encarlamientos, 
nos arredraron nunca, menos 
aun han de arredrarnos ahora, 
cuando la situación crítica á 
que quieren conducir á la pa­
tria chica, los elementos del 
pacto, exige de todos y de cada 
uno, que no retrocedamos ante 
los mayores sacrificios. 

El mucho callar nos aumen­
tó el deseo de decirlo todo y 
lo diremos sin embages, sin 
rodeos, sin atenuaciones, como 
lo diginíos siempre, con mas 
franqueza aun si posible fuera, 
despreciando el anónimo y la 
amenaza. 

Olí l o i ) i Mim 
El segundo Gonaojo 

El aaguado Gonsajo del gobierno libe­
ral ha sido un verdadero desastre, donde 
muy ñnamecte se ban tirado los trastos 
paríamiütarios á la cabeza loa oonse-
jerG.«. 

Del primer Consejo salieron á luz los 
nombramientos de Bubsecretario.*, del 
8 guado no ha salido nada, porque los 
ministros noveles, crecidos al castigo» 
han aprendido á luchar contra Moret y 
Sagasta ooaligados. 

Hubo ayer nota ufloiodo, una nota 
breva, pero coa sa cerrespondienle é 
inevitable parrafada al tratar cosas de 
Moret. 

Dal sogundo Consejo h i salido ol go­
bierno sin ponerse da acuerdo en un solo 
nombre, ni para director general, ni 
para gobernador: ¡oh, noble lucha por 
el bien del país! 

Apenas si el Consejo trató da otra cosa 
que de la cuestión de personal. Veamos 
como empezó el juego. 

Los ministras que no comulgan con 
Moret se rebelaron con energia. 

Resultad» de ésta actitud fuá el ochar 
por tierra nada menos que los nombtes 
que el señor Moret llevaba para las Di­
recciones da BU Ministerio. 

El Consejo reehazó los nombres da los 
Sres. Áriúo y Moneada, propuestos para 
Comunicaciones y Administración local. 
Para reohazsrlos se adujeron diversas 
razones del más paro parlamentarismo, 
que no juzgamos oportuna reproducir. 

La lista de gobernadores y su encaje 
contiuúa siendo tema preferente y dis­
gusto constante. 

Después de las repetidas y largas con­
ferencias de Moret con Sagasta, llevóse 
la cuestión al Consejo de ayer y quedi 
sin resolución. Hoy volverán á oonfe-
renoiar el presidente y el ministro de la 
Gobernación sobre esto del encaja de los 
gobernadores. 

El Sr. Sagasta, al reservar los nombres, 
dijo anoche que los publioaría la «Gace­
ta» del lunes próximo. 

En esto de los gobernadores hay un 
dato ediflüsnte y ourioso, que prueba 
cómo esta el horno para gobernadores. 

Privan los amigos del Sr. Moret y éste 
tenia candidatos, con tal abundanOía, que 
cuando se le ponían reparas á un nom­
bre, sacaba otr» y atro, hasta tres en al-

IQIBy^.^* 

MELENDEZ VALDES 
Cuando Melendez Valdés, con su ori-

ginalíaimo modo de expresar lo que sa 
privilegiado cerebro concebía, recabó el 
puesto que le correspondía en la aristo­
cracia del talento, la poesía castellana 
aun no había logrado saoudir la oorrup-
oióa on que la sumieron los Quevedos y 
los Góngoras, y el poeta extremeño, coa 

sus versos pletó-
ricos de b u e n 
gusto, de galas 
de la imagina­
ción y p e n s a-
mientos tan cul­
tos comobien ex­
presados, desta­
rró para siempr» 
de nuestra patria 
la languidez y 
las extravagaa-
oias en que caye­
ron los poetas 

que en el siglo XVII iniciaron la deca­
dencia de la poesía y trazó la senda qa« 
habian de seguir los destinados á mar­
char sobre sus huellas, para poner tér­
mino á la gloriosa empresa de acabar 
con la deorepitnd y atonía en que sumie­
ron á las letras los llamados conceptistas 
y culteranos, por lo que Melendez Valdé* 
ha sido conceptuado eomo al regenera­
dor de la poesía castellana y so le ha 
otorgada el título de príncipe de las 
letras patrias. 

Don Juan Melendez Valdés naoió en 
Rivera del Fresno (Badajoz) el 11 de 
Marzo de 1754; estudió Filosofta y Le­
tras y Jurisprudencia en la Uaivarsidad 
de Salamanca, y cuando cursó aquellas 
asignaturas, redactó con su paisano 
Juan Pablo Forner el segundo periódi­
ca que vio la luz pública en España. «El 
Semanario de Salamanca, on el eual d i i -
ss á conocer como poeta delicado y es­
critor purista y elegante. 

Graduado de doctor en Letras, tai, 
BuoesivamsQte, alcalde del crimen en 
Zaragoza, oidor on Valladolid y oatedri-
tioo de la Ualversidad en qua había he­
cho sus estudios superiores, ganando en 
auantos puestos ocupó gran renombre, 
por sus talentos, su dissreo^ión y modes­
tia; pero en ningún campo logró tanta 
fama, á pesar de que «orne jurisooniaUQ 

mereeió ser colocado entre los más pres­
tigiosos de su época por su raro conoci­
miento de las leyes, como en el de la 
poesía, hasta el extremo de ser proela-
mado por la crítica como el mayor poeta 
del siglo XVIII, no obstante lo cual, 
Melendez Valdés, dominado por su ca­
rácter m-sdosto, 86 conceptuaba el más 
desprovisto da méritos. 

Melendez tuvo la desgracia de ver en 
Napolaón I un hombre que podía sacar á \ 
España de la corrupción en que la sepul­
taron las debilidades de Carlos IV y las 
torpezas da SHS favoritos, y viose perse­
guido y encarcelado, salvando la vida, 
gracias n la oportuiada llagada de una 
procesión al sitio en quo eatabí atado á 
un árbol pira ser fuailaJo, tanioado das-
pues qua huir á Francia. 

En Montpeller pasó Melendez Vjldéa 
los últimos dias d» su existencia y el 24 
de Mayo de 1817 falleció á oonsecuenoit 
de enfermedad producida por las priva-
alones y miserias á que la falta de recur­
sos la condujo. 

Fernando de Jfce vedo 

QARCIA ÁLIX 
Gírela Alix ha abandonado el Minis­

terio sin habar hecho nada por Murcia. 
Una vez más ha demostrado el interés 

%ue hacia su patria sentía ese político 
cuya obra en la provincia ha quedado 
reducida á descomponer y hacer trizas 
un partido conservador, que fuerte, po­
tente y prestigioso, eometió el error de 
confiarla su direooién y su jefatura. 

García Alix ha aprovdohado su in-
fiueneía para dar prebandas á sus pa­
rientes y paniaguados con paatergaeióa 
injusta ó indebida de distinguidos hijos 
del pais. 

N j h a sido Giroia Alix para Mii'cU 
lo i|ue bien pudo ser, un protector; sino 
un cacique. Podrán algunos daberle 
paraonalmeuta favores, otorgados oasi 
siempre á la inconsacuenoia; pero ni 
aun au éoadu«tn pira coa tnauhos da sus 
amigos, que por serla leales sufrieron 
persecuciones, ha sido la quo correspon­
de á un político leal y ooaseaaenta con 
los suyos. 

Cuando en mal hora un malogrado 
político murciano, le introduja en la 
política de esta provincia, había en esta 
un partido cunserrador sólidamente or­
ganizado, robusto y compacto, de posi 
tivas fuerzas y grsnies prestigios. ¿Qae 
queda de aquel partíde? Muchos de los 
valiosos elementos que lo oonstitaían ñ 
guran al lado del Sr. González Gondo^ 
otros sa hallan en sus onif, y el part do 
desorganizado y maltrecho, y solo una 
pronta reorganización podrá devolverle 
en parte su antigua respetabilidad. 

Otro hombre que no fuera Gsrcía Alix 
hubiera sabido evitar todo esto; hubiera 
conservado ya qua no aoreeantado lo 
que en la Sociedad Económica se le en­
tregó; él por al contrario ha visto desha-
oersa la obra de otros, y lejos de apun­
talar el edí&aio que se venia á tierra ha 
contribuido torpemente á su derrumba­
miento. 

Ha podido fácilmente granjearse el 
afecto y la gratitud da Múrela, demos­
trando afán en servir sus intereses; pero 
como testimonio de su desafección, ahí 
está la solicitud el Ayuntamiento de 
Murcia pidiendo la creación de una es­
cuela de Artes y oficios, de algo que de­
jase recuerdo de su paso por el Ministe­
rio. 

Ahora tendremos que solicitarlo de 
otros hombres á ver sí con ellos somos 
mas sfort uñados que con el Sr. García 
Alix. 

Y lo más sensible es, que esas amar­
gas leeciones de la experiencia uo apro­
vechan para aprender como los listos 
viven y medran á costa de los imbéci­
les. 

Nosotros no queremos escatimar log 
méritos da nadie, por eso quisiéramos 
conocer los servicios prestados á su pa­
tria por el Sr. Qurcía Alix para aplaudir­
los y enaltecerlos, por eso rogamos á 
nuestro colega «El Diario>, quo nos lo 
vaya exponiendo para salir de nuestro 
error. 

¿Qixé ha hecho por los pueblos Jde la 
oirounscripoión de Gürtngena?.. 

Hé aquí como se exprosa el «Horado 
de La Unión: 

< A los pocos meses de haber alcanzado 
la cartera tanto tiempo ambicionada, ha 
tenido qae abandonar la poltrona ¡que 
quién sabe'si volverá á ocupar más en 
su vide! el diputado por esta cirouna-
oripcion D. Antonio Garoia Alix. 

Durante su breve paso por el ministe­
rio, tal fué su prisa por hacer algo, eon-
virtió aquel centro en la torre de Babel 
y sale sin que au nombre vays naido á 
nínguaa reforma ntíl y provechosa. 

Prometió hscer mucho por los maes­
tros de instrucción primaría y en efeeto 
ha estado alimentando á estos modestos 
funcionarios con promesas y ofreeimien-
tos de pagarles sin cumplir en la mayo­
ría de los easos. 

Esto no nos extraña & los que lo oono-
ocmos. 

Pueden dar fé de esta afirmación loa 
m-ostros de La Unión, que se vieran 
obligados á dirigirle un telegrama da 
tonos durísimos en el que se lo recorda­
ba el incumplimiento de lo prometido 
en su reoieuta viaje C Cartagena. 

Por esta ciudad, nada ha hacho en el 
eorto tiempe quo ha sido ministro de la 
Corou.'". 

¡Ah! algo nos concedió, que merece 
tenerse ea cuenta. Unos cuantos libros 
de los quo existan amontonados en la ca-
sa para conceder bibliotecas hasta en Vi-
Uabruta y un donativo da ¡¡mil peaetasl! 
¡¡mtl pesetas!! y ¡por una sola voz! para 
elLicao de Obreros 

Nada más. 
Hijos da esta pueblo, no recordamos 

hfiya protegido á ninguno, aun cuando 
lo hubiera prometido á muchos. 

Ya n& ea ministro do la Corona Garoia 
Alix y nosotros seguimos siendo lo mis­
mo qua éramos ouando contábamos oon 
sus propósitos. 

Cuando soñaba daspierto eoa la car­
tera. 

No tardaremos mucho en eneoutramos 
por aquí, ouando venga solicitando los 
sufragios de loa electores do esta ciudad 
y ofreciendo d* nuevo para ouando vuelva 
0ira vez á ser lo que ha sido. 

Para entonces reservamos recomea-
darlo como se merece 

M'ontras qua fué ministro guardames 
el siieneio quo nos imponía la dignidad 
pues pudieran haberse iuterpretad<) 
nuestras palabras como medio de oonsa-
gnir algo qaa nos pr ¡pusiéramos . 

Hoy han variado las cosas. 
Garoia Alix, dejó de ser ministro y 

volverá á sor muy pronto ol aspirante i 
represontarnss en Cortos. 

No so puedan olvidar desde las alturas 
los compromisos quo se contraen abajo. 

Todo pasa, todo tiene su término y el 
que ereyó quo jamás descendería da 
arriba, se encuentra ouando m? ios se 1« 
espera pisando el barro del arroyo y 
oondeándose oon los que había hecho 
cuenta de no saludar jamás. 

SÜO 7 ÜSiLli 
En el celebra oolegio de señoritas diri­

gido por las hermanas O.livier, nn día 
del mes de Octubre, durante las horas 
de reereo, dos hermanas jóvenes, Blanca 
do Gastan, de catorce años de edad, y 
Juana doMisllde, do troce, desdeñando 
los juegos de sus oompañarsí', sa complf 
cían en admirar las üores del jai din, 
mientras se arremolinaban á sus pies 
las hojas secas arrebatadas por el viento. 

—Paro iquo tienes, hija miaT—pre­
gunto de pronto Blanca á BU amiga.- -
¡Que te casas! estas triste y pensativa 
y oasi no me diriges la palabra. ¿As ea< 
eontrado algún tesoro en esa gruta olvi­
dada, donde murmure una fuenteeilla y 
donde, ex pto tú, nudia se atruva á en­
trar? 

—Estoy loca da caatonto—Jijo Juana 
—soy fuliz. EJO miat;3ri«>, es*» encanto 
dasnoíioo;do du qns tantas vdoos hemos 
h .blado, no «¡s ua saoralo para mi. A ti j 
í un hombre. 
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